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Carta pastoral de los Obispos de la Provincia Eclesiástica del Sur

Sobre el medio ambiente.

Los Obispos de la Provincia Eclesiástica del Sur, junto con nuestros Sacerdotes, Religiosas y con nuestros Agentes Laicos de Pastoral, queremos ofrecer a nuestras Diócesis las presentes orientaciones sobre el cuidado del medio ambiente en que vivimos y que es fruto de nuestra reflexión, al estar preocupados por su creciente deterioro.
   Introducción.


El Estado de Guerrero, enclavado en el Sur de México, conserva aún muchas riquezas naturales en sus montañas, sus costas, sus ríos, sus mares, sus lagunas y sus bosques. Estos recursos representan, es cierto, una riqueza económica, pero tienen un valor específico en cuanto que representan un ecosistema que reclama un equilibrio en su uso y en su explotación. 


Para la Iglesia, el medio ambiente es visto a la luz de la fe como parte fundamental de la obra de la Creación que fue entregada a la humanidad para ser dominada según el Plan de Dios. Necesitamos contar con una comprensión teológica y pastoral del medio ambiente y de sus recursos para integrar su uso de manera racional y acorde con la Voluntad del Creador. 

Es por esto que las Iglesias particulares de la Región Sur queremos articular una acción pastoral que valore el medio ambiente y ayude a los fieles a establecer una relación de respeto y aprecio de los recursos naturales. 

1. Nuestra realidad. 


Si, por un lado, contamos con una gran riqueza de recursos naturales, por otro lado, no contamos con una actitud respetuosa y responsable hacia ellos. El medio ambiente es una preocupación relativamente nueva en la sociedad y en los gobiernos, y afortunadamente, cada día se acrecientan los esfuerzos de diversos sectores sociales en favor del cuidado y del uso racional de los recursos naturales. 


El modelo de desarrollo que se ha estado imponiendo a nuestro país, lleva consigo una distribución inequitativa de la riqueza que se manifiesta en el crecimiento de la pobreza y en la degradación del medio ambiente, mostrando que el deterioro social va ligado al deterioro ambiental.


Por otra parte, cada día emergen problemas y conflictos relacionados con el medio ambiente en diversos puntos de esta región. Hay problemas de contaminación ambiental como el manejo irresponsable de la basura que se arroja en las calles, las carreteras, los causes de arroyos y ríos, la contaminación de las playas, de los mares, y de las lagunas, la deforestación irracional de los bosques en diversas regiones. Se ha incrementado en el campo el uso de agroquímicos, de pesticidas y herbicidas, que junto con los usos de “tumba y quema” van deteriorando los campos dedicados al cultivo. También hay que señalar que la carencia de sistemas de drenaje, adecuados y suficientes hace problemático el manejo de las aguas negras. Toda esta problemática incide en un deterioro de la salud que se manifiesta en el incremento de enfermedades gastrointestinales y de la piel.



Percibimos que los organismos gubernamentales no manifiestan el interés necesario y una acción eficaz para defender y cuidar el medio ambiente y los recursos naturales, pues se omiten intervenciones oportunas en situaciones de riesgo ambiental. Actualmente tenemos conflictos en ejidos y comunidades agrarias por el abuso de los recursos forestales, entre los que está el conflicto por el proyecto de La Parota, que tiene una vertiente que tiene que ver con el medio ambiente.


Por otra parte, los compromisos comerciales como el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, han “mercantilizado” los recursos naturales (agua, tierra, bosques), de manera que de ser bienes públicos se han convertido es simples mercancías, en contradicción con las visiones indígenas y campesinas que han estimulado una relación muy cercana y familiar con la tierra y cuya cultura ambiental se encuentra en situación de alto riesgo y vulnerabilidad. Un aumento en el intercambio comercial puede significar un mayor consumo irresponsable de productos nocivos para la salud, inútiles para la vida, depredadores del medio ambiente y generadores de deshechos.


Hay que reconocer y valorar la actuación de grupos y de comunidades ecologistas en las ciudades y en el campo, que se han propuesto iniciativas encaminadas a cuidar el uso racional de los montes, a proteger los ecosistemas, al reciclaje de los deshechos sólidos, a denunciar abusos en materia del medio ambiente, a educar para forjar una cultura ecológica, y otras. La sociedad civil está manifestando una atención y una responsabilidad para participar y colaborar en el tema e la ecología. 


Aunque la Iglesia tiene en la doctrina social una comprensión y orientaciones sobre el medio ambiente, nuestras Iglesias particulares, en su conjunto, no han incorporado aún, de manera sistemática y suficiente, esta preocupación a su práctica pastoral. Notamos en la sociedad una grave inconsciencia ante los problemas ambientales ya que a la vida cristiana no se ha integrado suficientemente la relación con la Creación y los fieles no cuentan con criterios claros y firmes para determinar comportamientos de cuidado y de respeto hacia el medio ambiente.


En este contexto, reconocemos algunos retos más visibles en cuanto al cuidado de la Creación manifestado en el respeto al medio ambiente, como la pérdida de la biodiversidad, la contaminación de la tierra, del aire y del agua, la destrucción de los bosques, la erosión de la tierra, la desaparición de especies vegetales y animales, el adelgazamiento de la capa de ozono que deriva en el sobrecalentamiento de la tierra y en el cambio climático, consecuencias y factores de graves desequilibrios ambientales.

2. Principios doctrinales.


La creación, manifestación de Dios. “Y Dios vio que todo lo que había hecho estaba muy bien (Gen. 1, 31). La Creación es una manifestación de Dios, de su belleza y de su bondad, y cada una de las criaturas refleja a Dios y lleva a El. Pero el hombre y la mujer son la manifestación más plena de la obra de la Creación que, por designio de Dios, no tienen igual en el resto de las criaturas. El respeto y el cuidado de  la Creación son un imperativo del amor a Dios, que en su providencia sigue sosteniendo y perfeccionando todas las cosas que salieron de sus manos.  


El hombre y la Creación. La pareja humana es la coronación de la Creación a la cual ha quedado vinculada en una relación orientada a tutelar su armonía y su desarrollo. La Creación no es hostil o un mal del cual liberarse, sino el lugar y el proyecto que El confía a la guía responsable y al trabajo del hombre. “Dominar la tierra” (Gen 1, 28) fue el mandato divino dado al hombre y a la mujer, en el que se le invita a “sentirse en casa”, domesticar, familiarizarse y administrar la Creación entera, muy lejos de todo instinto de depredación y de abuso sobre las criaturas. “La relación del hombre con el mundo es un elemento constitutivo de la identidad humana. Se trata de una unión que nace como fruto de una unión todavía más profunda del hombre con Dios” (Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 452).

Rompimiento con la Creación. El pecado desgarró la original armonía existente en la Creación entera. Como consecuencia de la ruptura con Dios, se trastornan las relaciones entre el hombre y la mujer y las relaciones con la naturaleza: “Maldito sea el suelo por tu causa” (Gen. 3, 17). El deterioro de la naturaleza y el abuso de los recursos naturales son consecuencias y un reflejo de una situación de pecado.


La Creación reconciliada. La misión y la obra de Jesús son vistas como una nueva creación, como una liberación de las heridas causadas por el pecado. “Por tanto, el que está en Cristo, es una nueva creación; pasó lo viejo, ya todo es nuevo” (2 Cor. 5, 17). Jesús anuncia e inaugura el Reino, como reconciliación con Dios y con la Creación, que en El tendrá su recapitulación final cuando El presente todas las cosas al Padre. Por otra parte, “Jesús valora los elementos naturales. De la naturaleza, El es, no sólo un intérprete sabio en las imágenes y en las parábolas que ama ofrecer, sino también su dominador (la tempestad calmada)… El discípulo debe saber servirse de las cosas para compartir y crear fraternidad” (CDSI, 453). Por otra parte, nuestra conciencia de los desequilibrios entre el hombre y la naturaleza debe ir acompañada de la convicción de que en Jesús se ha realizado la reconciliación del hombre y del mundo con Dios y que el Espíritu Santo actúa para renovar la tierra de manera continua.


La Creación, don de Dios. Los cristianos no miramos el universo solamente como naturaleza considerada en sí misma, sino como Creación y primer don del amor del Señor por nosotros. ‘Del Señor es la tierra y cuanto hay en ella, el orbe y los que el él habitan’ (Sal. 24, 1). Esta verdad que la fe nos recuerda, viene a contrarrestar la concepción mercantilista que se ha propagado sobre el manejo medio ambiente. “El aspecto de conquista y de explotación de los recursos ha llegado a predominar y a extenderse, y amenaza hoy la misma capacidad de acogida del medio ambiente: el ambiente como recurso pone en peligro el ambiente como casa” (CDSI, 461). “La cultura cristiana ha reconocido siempre en las criaturas que rodean al hombre otros tantos dones de Dios que se han de cultivar y custodiar con sentido de gratitud hacia el Creador” (CDSI, 464).


La evangelización, una renovación total. La evangelización como misión de la Iglesia que realiza mediante el anuncio y la denuncia profética, mediante la liturgia y mediante la transformación del mundo con la fuerza del Evangelio tiene un alcance cósmico y ecológico. Si la evangelización conduce a la renovación profunda del hombre (EN, 18), implica una renovación de sus relaciones con la naturaleza con la Creación, que es su casa. El cuidado del medio ambiente lo vemos como una tarea específica de la evangelización que busca redimir la Creación entera.  


Vida cristiana y Creación. Los cristinos tomamos de la revelación bíblica las actitudes específicas relacionadas con el uso de la tierra, y el desarrollo de la ciencia y de la técnica. La obediencia puntual de los mandamientos de Dios, asegura las lluvias para la tierra y los frutos abundantes para saciar las necesidades humanas (Dt. 13-15). “Creado a imagen de Dios, el hombre recibió el mandato de gobernar el mundo en justicia y santidad, sometiendo a sí la tierra y cuanto en ella se contiene, y de orientar a Dios la propia persona y el universo entero, reconociendo a Dios como Creador de todo, de modo que con el sometimiento de todas las cosas al hombre sea admirable el nombre de Dios en el mundo” (GS, 34). “La relación que el hombre tiene con Dios determina la relación que le hombre tiene con sus semejantes y con su ambiente” (CDSI, 464). San Francisco de Asís logró cultivar una relación amorosa hacia la creación entera, que surgía de su amor a Dios y a Cristo. En el Himno de las criaturas condensa esa relación que le llevaba a vivir fraternamente con el agua, la tierra, las plantas y los animales. El es un modelo para todos los que tenemos la preocupación del cuidado del medio ambiente.  


Eucaristía. Los elementos de la naturaleza son tomados en los sacramentos para expresar la obra de Dios. Agua, fuego, viento, aceite, vino y pan nos sirven para expresar y celebrar nuestra relación con Dios. En la Eucaristía celebramos la comunión con Dios, con los hermanos, y también nuestra relación de comunión con la naturaleza, con la Creación entera. Celebrar la Eucaristía nos compromete a un esfuerzo decidido y firme a favor del medio ambiente, de manera que en este siga resplandeciendo su Creador.  
3. Valores lastimados en el deterioro del medio ambiente.


El gran daño al medio ambiente está causado por un modelo de desarrollo que manifiesta un intenso instinto de poder y de lucro y, por otra parte, un grande desprecio a algunos valores éticos fundamentales que son reconocidos y promovidos por la doctrina social de la Iglesia:


La solidaridad. Decía Juan Pablo II que la solidaridad “no es un sentimiento superficial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario, es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común; es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos responsables de todos” (SRS, 38). La solidaridad trae consigo la seria obligación de trabajar por el bien común, más allá de los intereses particulares. El modelo neoliberal de desarrollo es insolidario y, como consecuencia, depredador. Al estar alimentado por el afán de lucro sin límites se extravía en el abuso y el deterioro de los recursos naturales. 


El destino universal de los bienes. Este valor se orienta a la justa distribución de los bienes de la tierra entre la gente, según el criterio de la justicia inspirada en la Caridad. Al respecto, señala Juan Pablo II que “es injusto que pocos privilegiados sigan acumulando bienes superfluos, despilfarrando los recursos disponibles, cuando una gran multitud de personas vive en condiciones de miseria, en el más bajo nivel de supervivencia. Y es la misma dimensión dramática del desequilibrio ecológico la que nos enseña ahora cómo la avidez y el egoísmo, individual y colectivo, son contrarios al orden de la Creación, que implica también la mutua interdependencia” (Mensaje para la Jornada Mundial por la Paz, 1990, 8).

4. Hacia una pastoral que promueva el respeto al medio ambiente.


Si hay una unidad en la Creación entera que salió de las manos de Dios, es necesario promover una relación solidaria con todas las criaturas reconociendo el lugar insustituible del ser humano, que tiene que dominarla a partir del plan divino. Es necesario que la evangelización integre la relación justa con la Creación entera, mediante orientaciones pastorales precisas. Ya en Santo Domingo (nn. 169-170), los obispos de América Latina señalaron que la ecología es uno de los signos de los tiempos en el campo de la promoción humana. 


Y el Papa Juan Pablo II, señala en Ecclesia in America que “el Creador confía al hombre, coronación de toda la obra de la creación, el cuidado de la tierra (cf. Gn 2, 15). De aquí surgen obligaciones muy concretas para cada persona relativas a la ecología. Su cumplimiento supone la apertura a una perspectiva espiritual y ética, que supere las actitudes y “los estilos de vida conducidos por el egoísmo que llevan al agotamiento de los recursos naturales. Incluso en este sector, hoy tan actual, es muy importante la intervención de los creyentes. Es necesaria la colaboración de todos los hombres de buena voluntad con las instancias legislativas y de gobierno para conseguir una protección eficaz del medio ambiente, considerado como don de Dios” (Ecclesia in America, 25). 



Como consecuencia de esta reflexión, la Iglesia tiene la misión de anunciar y pregonar la bondad original de la Creación y denunciar todo abuso y daño a los recursos naturales como ofensa al Creador. Por tanto, en el marco de la misión evangelizadora, la Iglesia tiene que asumir un compromiso activo para defender y promover el cuidado de la Creación mediante líneas pastorales bien definidas:

Emprender una tarea de educación de todos ante el don de la Creación, respetando el medio ambiente y superando las prácticas de abuso, de agresión y de explotación irracional de los recursos naturales (Cfr. Santo Domingo169).

Cultivar -mediante la catequesis, la predicación y la liturgia- una espiritualidad que recupere el sentido de Dios, siempre presente en la naturaleza, explicitando la nueva relación que Cristo ha establecido con todo lo creado por el misterio de su encarnación. 

Recoger las expresiones de la religiosidad popular ligadas con el medio ambiente, tales como bendición de animales, de semillas, de siembras, vigilia de las espigas, súplica por las lluvias, procesiones a los montes para recuperar el sentido cristiano del medio ambiente. 

Promover el diálogo y colaborar en las iniciativas ecológicas gubernamentales o de la sociedad civil que conduzcan al uso racional de los recursos naturales como los bosques y las aguas.

Asumir pastoralmente la celebración del Día Internacional del Medio Ambiente (5 de junio).

Promover una cultura de respeto al medio ambiente para conservarlo limpio de toda contaminación y deshechos. 

Generar iniciativas pastorales en las parroquias para organizar acciones de defensa y cuidado del medio ambiente y de los recursos naturales.

Que Santa María de Guadalupe, quien al venir a nuestra Patria, transformó nuestros montes, llenándolos de flores, luz y cantos, nos ayude a ser colaboradores de la Divina Providencia en la Obra de su Creación, a fin de que seamos responsables de promover un mundo más humano, fraterno y solidario.

Ciudad Altamirano, Gro.  7 de Junio 2006.

Los Obispos de la Región y Provincia Eclesiástica del Sur.

